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de cuatro para la breve comunicacion de los asuntos
oficiales. Reunidas las dos partidas de milicianos en
la casa de la administracion, dejando en ella cuatro,
los restantes despaché a cargo del oficial 3.° don
Agustin, mi hijo, para que los colocase en los pun­
tos indicados, dando cuenta de su cumplimiento al
comandante de la division, el señor don Miguel
Marque1i.

Vuelto a la capital, el oficial comisionado, como
a las tres de la tarde del dia r:2 me comunicó que
habia encontrado al señor comandante Marqueli,

saliendo de las casas ele Chacabuco a recibir al se·
ñor jeneral brigadier, don Rafael 1aroto, que iba

al ejército, al que llegó a las 10 de la noche del I 1,

segun oyó decir.
En ella pasó el oficidl a ver al amigo que estaba

en li! avanzada, con quien estuvo como una hora.
Despedido de él, quedó en que al ia siguiente por
la mañana vol veria a verlo. Verificada la oferta,

encontró en el alto de la cuesta como a las ocho de
la mañana, al señor jeneral con los señores corone·

les Elorreaga, l\Iarqueli, Quintanilla, i teniente­

coronel Calvo, reconociendo con anteojo el campo

del enemigo, en el que no descubrieron mas que
dos hombres que estaban jugando el sable, con 10
que se retiraron, dando órden el jeneral al oficial

de la avanzada de que pusiese en tales puntos centi

nelas avanzadas, a lo que le espuso que era mucha
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distancia para infantería i era mejor caballería, a 10
que re pondió que hiciese lo que se le mandaba. i
que obedeció segun le dijo al oficial comisionado.
Despedido éste de su amigo, se fué a las casas de
Chacabuco a presentarse al señor jeneral Maroto,
quien le dijo se esperase miéntras escribia. Estan­
do en esta operacion, recibió aviso de que los
enemigos venian subiendo la cuesta en número de
mas de 500 hombres, con cuyo motivo mand6 el
jeneral tocar jenerala. i puesta la tropa sobre
las armas, vi6 el oficial que salia de las casas de
Chacabuco, i recibiendo el pliego que le entreg6
un sarjento de Talavera, para el señor Presidente.
se puso en marcha para la capital, a donde lIeg6
como a las tres de la tarde, como se ha dicho, a

cuya hora. estando comiendo el señor Presidente,
le entreg6 el pliego en sus propias manos, i se re­
tiró a su ca a, llevando la árden de su señoría para
que se aprontase inmediatamente un correo para
el señor coronel don l\Ianuel Barañao, que iba en

camino para el real ejército. lo que se verific6 en
cuanto llegó el pliego, despachándolo con un hijo
del informante para mayor seguridad i prontitud,
lo que se verificó entregándolo en propia mano en
el punto de Huechuraba, distante de la capital co­
mo dos leguas.

Como a las cinco de la tarde, corrió en la capital
de que habia llegado el teniente de Talavera don
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N. Garcia, ayudante del señor jeneral Maroto, con
la funesta noticia de que el ejército del Rei había
sido derrotado, i que su casa era un continuo
llanto.

Con esta no esperada novedad, pasó el esponen­
te al palacio del señor Presidente, i se encontró

con un oficial de húsares, que estaba dando parte
de la derrota, por órden de su comandante, i de la

muerte de los coroneles Elorreaga, Marqueli, i

teniente-coronel San Bruno, i que él sostendría el

punto en que se hallaba hasta derramar la última

gota de sangre.

Luego que el señor Presidente recibió las noti­
cias del oficial de húsares, se puso en movimiento,

i se dijo que habia salido para el ejército. Como a

las ocho de la noche se propagó la noticia de que
el centro del enemigo habia sido derrrotado, la que

dió, segun se dijo, el ayudante-mayor del rejimien­

to de Dragones, don Felipe Galvez, que produjo
bastante consuelo al público i dió mérito a que se

pusiera luminarias.
A estas mismas horas, con corta diferencia, el

informante presenció la órden que estaba esten­

diendo el sarjento-mayor de plaza, en la secretaría

del señor capitan jeneral, en que prevenia al Go­

bernador de Valparaiso que se pusiese aquella pla­
za en estado de defensa, i los buques se alistasen.

Concluida esta órden, dudó el mayor si seria obe-
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decida por no tener conocimiento de su letra el
Gobernador. A esta proposicion, respondió don
Fermin Arriaga, que hacia de secretario. que él
pondria en el oficio un<l postdata, como 10 hizo.
para que conociendo su letra, creyese ser cierta la
órden. Cerrado el oficio se me entregrS con la pre·
vencion de que a la mayor brevedad, se dirijiese a

su destino. Sin otra demora que la necesaria para
estender el parte para el auxilio de las postas, des­

paché el pliego con un corr o de los del número de
la renta. con órden de que se habia de poner en
Valparaiso en diez horas, cuyo resultado no supe.
Cuidadoso de las disposicionps que tomaba el Go­
bierno, pasé al palacio de las loa 11 de la noche
del 12, i oí que estaba el señor Presidente con va·
rios en el salan de recibir i hablando el comandante

de artillería don Fernando Cacho, de que se hicie·

se la defen a en la capital, a cuyo propósito previno

a pocos cabildantes que estaban allí, de que acopia­
sen líos de charqui, sacas de algodon, i carretones,

para hacer trincheras en las boca-calles, colocando
la artillería.

En concepto de que se realizase ese pensamien­

to pasó el informante a la casa del prior del con­

sulado. doctor don Jerónimo reclina, a darle aviso
del estado de las providencias tomadas, i cuando

se retiró para su casa, notó que en las boca-calles
de las de Ahumada i Rei, estaba colocada artillería.
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COIl este conocimiento se retiró a su casa, en la

que a poco tiempo se dijo que el señor Presidente

habia salido de la ciudad, sin decirse la direccion

ni el modo; sorprendido con esta novedad. tomé la

resolucion de ir personalmente al palacio a saber

lo cierto, i observé que la artillería colocada en las

boca-calles, ya no estaba; las guardias del palacio,

caja real i cárcel abandonadas.

Este suceso me sorprendió, i con la mayor aflic·

cion me retiré a mi casa. En ella, con el conoci·

miento del peligro en que estaba mi vida, por lo

comprometido que estaba con los insurjentes, de­

terminaron manJúr lJur caballos. Venidos é~tos, se

acordó la salida de la capital de una a dos de la

mañana del dia 13, sin otro equipaje ni auxilio,

que la capa de uso. Puesto en mdrcha por calles

estraviadas, en compañia del oficial autor de la

carta citada al principio, i tres hijos, tomé el camino

de Valparaiso, por la idea que tenia de la órden

comunicada a su Gobernador. En él encontré, como

a la distancia de legua i media de la capital, la arti·

llería, cuyas piezas no conté, con tropa de a caballo,

que me parecieron los lanceros del rejimiento de

Dragones. Mas adelante encontré mucha jente de

toda clase que marchaba con la mayor brevedad, y

mucha tropa a pié y a caballo, en fuga como

todos.

En esta triste situacion llegué a Valparaiso como
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a las doce de la noche, muí maltratado, í apeado
en la casa a que iba. descansé como dos horas, i
durante ella me facilitaron papeleta del señor bri.
gadier Maroto para el embarque. Con ella pasé
a la playa, dondp. encontré mui poca jente, i tuve
la suerte de que viniese el bote del buque ingles,
donde me trasladé con dos hijos al bergantin Sall­

to Cristo, a cuyo capitan estaba recomendado.
Las tropas de toda arma que estaban en el

ejército de Chacabuco, ascenderían a 1,200 hom­
bres, i no ha faltado quien haya dicho que en la
accíon entrarian poco mas de 1,000.

Las que existían en la capital el día de la accion,
segun quiere acordarse, fueron las de húsares, del

mando del señor coronel don Manuel Barañao,

que haria tres dias escasos que habia llegado de la
villa de San Fernando, como 40 leguas distante, I
se puso en marcha para el ejército de nueve a diez
de la mañana; el rejimiento de Dragones del
mando del señor coronel don Antonio Morgado,
que haria dos días que habia llegado de la provino

cia de Curicó, distante de 58 a 60 leguas, i el bata·
1I0n de Chillan, del mando del teniente-coronel don
José Alejandro, que tambien vino de una de dichas
provincias, que me parece llegó la tarde o noche
del día de la acciono

Estos cuerpos, por lo que ha oido decir, tenian
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la fuerza de 250 hombres el primero; 400 el segun­
do, i de 700 a 800 el tercero, A mas de este nú'
mero, se dijo, que en el mismo dia de la accion
entraban 200 hombres reclutas, destinados al re·
¡imiento de Talavera, vinientes de Chiloé en la

fragata /usti1lialli.
Tambien estaba en la capital el real cuerpo de

artillería, que no bajaria de 200 plo.lzas; como otros

tantos de las milicias de la Concordia, i la compa­
ñía de granaderüs del bdtallon de Valdivia, cuyo

número no tiene presente, pero vi que hacian la

guardia del señor capitan ¡eneral.

Como cuatro o seis di:l.s ántes dd dia doce, salió

de la capital para Valparaiso una compañía de za·

padores, que podia alcanzar a 100 hombres, los que

me parece llegaron a su destino la noche de la ac'

cion, cuya comision i la del señor brigadier don

Manuel Olaguer Feliú, para el mismo punto, no la

supe. A mas de dichas tropas, aunque ignoro el
núIlH'ro, habia destacamentos de Dragones en Co­
quimbo, i en la cordillera del Portillo, en el rio de

1\-1aipo del batallan de Valdivia, en Juan Fernández,

de Talavera, i en Valparaiso de artillería i Concor·

dia.
Estando a bordo, al primero o segundo dja se

dijo, que los caudales del Rei en cantidad de mas

de 200,000 pesos, se habian perdido en las inme-
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diaciones de la capital, i que en Valparaiso hubo el
mayor desórden para el embarque de personas de
toda clase, i que quedó mucha tropa en tierra. Es
todo lo que puedo esponer en la materia.

Lima, 20 de Marzo de 1817.

JUAN BAUTISTA AETA.

Al Oidor de la Real Audiencia don Antonio Luis Pereira
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Excmo. sei'ior:

Al preséntarme ante la superioridad de V. E.

como ministro contador interino de la Tesorería

Jen eral del Ejército i Real Hacienda de la capital
de Santiago de Chile, emigrado de aquel desgracia­
do reino, que bajo el mando superior del s ,ñor ma­

riscal de campo don Francisco i\brcó del Pont,
fué ocupado por las tropas in urjpntes dI' la ciudad
de :\Iendozil, qlJe le invadipron por 105 caminos de

la cordill~ra, nonbrados Principal u Hornillos i de

los Patos, no puedo ménos de hacer presente a V.

E. con la injenuidad que acostumbro, i debe hacer
un vasallo que se jacta de fidelic..1ad i amor a nues­

tro Reí i s6ior don Fernando séptimo, que el dia
[2 de Feurero último, poco ántes de las oraciones,

en que el mismo eñor Presidente tU\'O la noticia
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de que la di\'ision de tropas, compuesta del bata·
Ilon \'eta no de Chiloé. las compañias de cazadores
i granaderos de Tala\'era, cuatro de las del batallan
de \ aldivia i el cuerpo de caballería de carabineros
de AbasC"ll, cura total fuerza la habia puesto al man­

do jeneral del señor brigadier don Rafael Maroto,
habia ido derrotada por los enemigos en la estancia
o hacienda de campo nombrada ChacabUCO, me
mandó su señoria, que sin pérdida de momento, pro·
curase salvar Jos caudales del Rei existentes en sus
reales cajas a mi cargo i el de mi compañero don
Francisco Iarin ü'Ryan. conduciéndolos a Valpa­

ralso.
rnmediatamente puse en ejecucion la superior

árden, haciendo que el referido Marin viniese de
la real callana donde se hallaba fundiendo i redu­

ciendo a barra la plata labrada que ten/amos en
tesorería, resultante de los ramos de contribucion

mensual atrasada i del empréstito de 400,000 pesos

que se estaba \'erificando por los pudientes de
aquella capital, i partidos faraneos. Mi compañero
vino prontamente a la tesorería con J 2 barras, que

juntas con 22.500 pesos que habia en dinero efec­
tivo, hice cargar a las 9 de la noche.

Apénas se habia cargado este caudal, cuando

fui lIama~o IJar el señor Presidente, quien me

mandó que hiciese descargarlo, pues habia resuelto
hacer defensa en la misma capital con las tropas de
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varios cuerpos que allí existían, r("cien llegados des·
de los 4 partidos de Rancagua, Colchagua, Curicó
i Maule, i con la artillería que existia intacta en el

parque de San Pablo. Verifiqué esta nueva dispo·
sicion, entrando en cajas el enunciado caudal, mas
no pasó una hora sin que fuese llamado otra vez i
recibiese nueva órden de salvar el caudal de la te·
sorería, i el que se me entregase por don Silvestre
Ochagavía, superintendente interino de la real Casa
de Moneda, para cuyo fin había mandado que el

capitar! de Dragones don Joaquin Magallar, me
escoltase con la compañia de su mando.

Aprovechando los instantes, hice cargar por se·
gunda vez en momentos en que ya se hallaba aque­
lla desgraciada capital en un caos de confusion a

causa de haberla desamparado el señor Presidente,
que asociado del señor sub· inspector don Ramon

González de Bernedo; del auditor de guerra don
Prudencío Lazcano i don Fernando Cacho, co­
mandante del real cuerpo de artillería, se evadió
con la escolta de la compañia de Dragones del mano

do de don Leandro Castilla. Pasé a la Casa de
Moneda, donde el superintendente don Silvestre

Ochagavia no pudo despacharme con la entrega
de 125,000 pesos en oro amonedado, hasta que se

aparecieron varios empleados de ella, que tenian
lIa ves de las arcas de su tesorería.

A las dos de la mañana recibí este caudal sin
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contar, y a la buena fé de lo que me espresaron
ser, i empecé a marchar dinjiéndome al puerto de
Valparaiso, para cuyo punto me mandó el señor

Presidente que marchase.
Apénas habia llegado al paraje llamado 11 Las

Lomasll, distancia de una i media leguas, cuando

ántes que amaneciese se oyeron \'arios tiros de
fusil por distintos parajes a la vanguardia de la
tropa de artillería, y multitud de individuos suel­

tos que marchaban para Valparaiso; luego se oyó
a nuestros soldados que decian la Patria, la Pa·
tria, los enemigos vienen; se movió toda la artille·
ría, i en un momento se vió allí al favor de la
oscuridad un desórden i una confusion tal, que

causó la pérdida de 160,000 pesos, que conside­

ro importaba lo estraido por mí de la real caja en
dinero, barras, granalla, resultada en la última fun­

dicion de la plata labrada, sello real, tinteros, i

lo que recibí en la Casa de Moneda, que en mi
concepto, t do fué presa de los mismos soldados

escoltan tes, i otros que se hallaban marchando por

aquel paraje.
Ademas de este caudal, se perdieron allí mismo

los libros de la misma caja real, que comprendian
la cuenta llevada desde el dia S de Octubre de 1814.

en que el señor don Mariano Osorio, jeneral del
real ejército pacificador del reino de Chile. habia
hecho su entrada en la capital de Santiago, hasta
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e.1 referido dia 12, que traía con los paptles de bue­
nas cuentas de tropas i otros gastos estraordinarios.
así militares como particulares. Tambien pereció
en este mismo momento todo mi equipaje, en tér­
minos que en Valparaiso pedí una camisa prestada
para mudar la que tenia en mi cuerpo durante la
navegacion, i en el Callao he sido habilitado de
ropa para ponerme medianamente decente ante la
presencia de V. E.

Pongo en la alta consideracion de V. E. cuan
sensible es esta catástrofe inesperada por mí, en la
pérdida de un caudal, que despues de 29 años que

sirvo a S. M. me habia proporcionado la satis·
faccion de presentarlo, i entregarlo a V. E. para
subvenir en parte a las grandes erogaciones de

estas reales cajas, i añadir, así, este importantísi­
mo serVICIO.

No pude, señor Excmo., evitar este mal, i así
suplico a V. E. tenga la bondad de aplicarme o
agregarme a alguna oficina real, señalándome el

sueldo que parezca a V. E. justo, para que as!
logre ocurrir a la indijencia en que mi desgraciada
suerte de Chile ha querido ponerme, como a otros
muchos emigrados de aquel reino, que hoi se ha­
llan en esta capital por la impericia militar del

señor Presidente, i de su ninguna política para con­

ducirse con los muchos hijos de aquel infeliz reino,
a quienes aborrecia i tenia intimidados, ¡quiénes
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se ostentaban de haber merecido del señor jeneral
don lariano O ario un trato tan benéfico que no

olvidarán jamas.
Dios guarde a V. E. los muchos i felices años

que este reino dichoso le ha menester.
Lima, 10 de Marzo de 1819.

Excmo. señor.

]0 É IGNACIO DE ARANGU.\

Excmo. señor don Joaquin de la Pezuela. Virrei-Gobernador
i capitan jeneral del Perú.
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En virtuu de la prevencion verbal de V. S., por

la comision que les ha conferido el Excmo. señor
Virrei para esclarecer lo ocurrido en el reino de
Chile desde que lo invadieron las tropas revolu­
cionarias ultramontanas, hasta la pérdida de aqueo
lIa capital i la retirada en viaje hasta el embarque

de tropas i paisanaje en el puerto de Valparaiso,
espondré lo mas notable que haya llegarlo a mi
oido i me conste.

Primeramente, despues de que una corta di vi.

sion nuestra trastornó los Andes, sorprendió una
pequeña avanzada del enemigo cerca de U spallata,
lo batió con ventajas de las armas del Rei, en la

retirada de éstas que siguieron al principio las in­
surjentes, hubo noticia en la capital de antiago
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que nos habian acometido por el propio camino i
estinguido una avanzada como de sesenta hombres
que teníamos en el paraje nombrado la Guardia, el
entusiasmo de aquella corta fuerza, se dijo fué
cau~a del resultado que esperimentó i que segun
voz comun, pudo evitar impuesta por sus centine­

las avanzadas de que la iban a atacar como 400

hombres que esperó a pié firme, i se batieron con
ellas causándolas bastante estrago; pero la superio·
ridad de fuerzas arrolló por fin a la nuestra, i de

consiguiente tuvimos muertos los que no huyeron
en aquel acto o hizo prisioneros el enemigo, a
quien se le escaparon tambien algunos de éstos en

la acelerada marcha o retroceso, que despues de
aquel encuentro hicieron los ultramontanos.

En aquella época se dijo que el señor jefe del

Estado Mayor, coronel de injenieros, don Miguel
Atero, habia salido a reconocer aquel terreno i re·

plegar a otro punto por estar mui internada la

avanzada que perdimos; pero el calor de aquella
contra el enemigo. sin embargo, de que segun se
aseguró, tuvo órden en tiempo de retirarse, lo ani­
mó a no practicarlo.

Luego de aquel suceso corrió la voz que asoma­
ban -enemigos por otro punto mas al norte que lla­

man el Boqueron, i de donde se derraman varios

caminos; uno que sigue las corrientes del rio Colo­
rado, que pasa por este lado cerca de la Guardia
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donde acaeció lo ante dicho; otro, el de lo~ Patos,
que diriJe al valle de Putaendo; hijuela~ de aquel
dirijen hácia la Ligua, Petorca i otros puntos de
mi ignorados,

Con estas noticias, se notó disposiciones activas
en el Gobierno para reforzar aquellos puntos, i aun
se aseguraba de órdenes que habia comunicado a
los cuerpos repartidos por la parte del sur, en au­
silio de aquellas amenazadas provincias, para que
a toda marcha se replegasen a la capital. En este
estado no tardó en difundirse la esppcie de que un
número de mas de 200 hombres africanos, ocupa­
ban dicho valle de Putaendo i demas terrenos ad,

yacentes, i segun algunas opinione'>, se aproxima­

ron hasta la villa de San Felipe el Real, distante
como tres leguas de la villa nue\'a de los Andes,

donde estaba la fuerza con que podíamos entónces

hacer frente a los invasores,
Luego se dijo había marchado nuestra d¡\-j·

sion situada en dicha villa, 25 leguas de la capi­
tal, al mando del jefe del E tado I\layor i del
reciente coronel don liguel 1 Irqueli. que r!:tirán­
dose en escaramusas, el enemigo hizo una embos,

cada, con que hubo de ell\'olver los carabineros
del mando del intrépido coronel don Antonio Quin­

tanilla, que lo~ iba per iguiendo. i q~e fueron ata­

cados los nuestros de improvi~o por las tropas in­

surjentes ocultas; pero no obstante el valor i
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destreza de nuestros soldados en el fuego de la
arma, aunque no les ayudaba la calidad de aquéllas,

hizo conocer al enemigo los hombres con que te­
nia que luchar despues de aquel encuentro.

Este se sabia en la capital por noticias vagas,

pero de un resultado funesto, que apoyaban en el
dicho de los vinientes a ella i de lo que en su razan
habia propagado un jóven oficial de húsares, que
con un oldado habia regresado del ejército sin sa­

ber de eierto lo ocurrido, por lo que se decia, ha­
bían sulrido nuestros soldados, con la falta de par­
tes de aquel suceso, que no lo tuvo el gobierno en

toJo un dia, si no me engai'ío, se creyó que no nos

habia quedado un hombre de 700 poco mas o Olé­

nos, de qUt· constaba aquella division.
Por aquellas tristes noticias i la falta de avisos

directos para esclarecerlas, hizo el jeff"' una junta

mista des pues de las once de la noche, no puedo

ase Turarme si del dia 7 LI 8 del mes pasado, en que
hubo el choq.w; a dicha juntd concurrió el 111010.
señor übi. po de 'antiago. los jefes militares exis·
tentes en la capit 1; los sei'íores ministros de la Real

Hacienda i el ilustre Cabildo. En aquella concu­

rrenci:l hizo presente el señor jefe del reino cuánto
se decia por I apuntado suceso, i en consecuencia,

los apuros en que se consideraba por la corta fuer·

za en la c pital para contener al enemigo si venia
en aquellos momentos sobre ella, como habia pro-
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pagado la malicia o ignorancia de algunos; en aquel
conflicto se presentó el jóven oficial i el soldado

ántes insinuados, cuyas relaciones inducian bastante
a creer, sino Jo contrario, a lo ménos que era otro

resultado el del choque con los enemigos.
Tranquilizados algo los ánimos, por aquella rela·

cion, se trató de la pronta reunion de las fuerzas

que estaban en marcha de la parte del sur para la

capital i con reiteradas órdenes de! jefe, segun dijo

entónces, para que esforzrl.sen sus marchas; i a la

escuadra que surcaba en la costa de Concepcion,

para que bajase brevemente al puerto de Valparaiso

i aumentar con ella el número de buques a los que

allí estaban. a fin de tomar a su bordo las tropas i

los realistas que los siguieran, i levantar todos los

útiles del puerto en e! evento desgraciado de una

retirada a que nos obliga en las circunstanciqs; pero

por entónces no se acordó, segun recuerdo, sino

esperar la llegada de los comandantes de los cuer­

pos que bajaban de la parte del sur, para oir su

parecer por la esperiencia que tenian de aquellos

terrenos i los habitant s ha ta Maule, propensos al

rolJo i a la rc\'olucion, que se lo proporciona. para

con su acuerJo determinar si la presunta retirada

a la provincia de Concepcion, que era para donde

la tenia meditada i propu o el jefe, si llegaba el

ca o, seria mas acequible i ménos arriesgada por

tierr,l o por mar desde el citado puerto.
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Despue del relatado SllceStl , que se esclareció el
e tado de nuestra fuerza en Aconcagua, para lo

que no perdonó arbitrio el jefe, se aumentó aquella
con 500 o mas hombres de infantería de los que

habia en la capital; aquéllos se reunieron en Cha­
cabuco con la citada division, que s habia retirado

a tomar posesion de mas seguridad en aquel punto;

en que se juntaron por notoriedad 1,250 hombres
poco mas o ménos; de éstos serian 400 del reji.

miento de Talavera, otros tantos de Chiloé, poco

mas de 200 de Valdi\'ia i l resto de los carabineros

a mí insinuados,
Con la tropa de refuerzo, se dijo, habian llegado

al propio punto el jeneral que lo era el s~ñor

brigadier don Rafael Maroto i su segundo el

coronel don Ildefonso Elorreaga; dicha reunían i

llegada de jefes, parece fué la noche del dia II del

pasado mes, i al otro dia por la mañana se puso en

movimiento el enemigo para atacar nuestras fuerzas

como lo verific6, segun \'OZ comun, como a las doce
del dja.

Por dos oca~iones, segun noticias, parece que
rechaz6 nuestra tropa al enemigo; ppro como a me·

dida de la resistencia aumentaba aquel la fuerzél,

que segun se ha dicho no bajaba de 2,500 infantes

i cerca de J 000 caballos, envoh-i6 enteramente

nuestra di\'ision, de la que murieron i quedaron pri­

sioneros lo. que no pudieron huir, habiéndolo ve·
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riticado tan pocos ti i les, <.omo sold,IJ0S; a lo
méno por lo que hasta hoi sab mas. ¡ e los pri­
mpros he visto al señor 1rig dit'r jeneral en jefe: al
comandantf' nombrado de carabineros: al capitan
de cazadores ch-I rf'jimiento de Talavera, graduado
de teniente-coronel don José María Casarif'go, i

algur. otro subalterno que no conozco. Se ha di·
cho, murieron en la accían el segundo jefe del
ejército, coronel don ¡Idefonso Elorreaga; el ca·

ronel del rf'jimiento de Chiloé, don Francisco La­
renas; pI caritan de granaderos de Talavera, gra­
duado eie coronel, don 1\1 iguel Marqueli; el teniente­
corolwl comandante del escuadran de Dragones,
don Vicente San Bmno; el sarjento-mayor del
rejimiento de Valdivia, don Domingo Vila, i otros

cuyos nombres ignoro.
Aquel aciago dia, iban marchando ya para el

ejército, los húsares de Id Concordia, que eran
como 300 hombres de caballería, i en viaje a mas
de tres leguas de la ciudad, se dijo habian recibido

la triste notic.ia del suceso, que pudo llegar despues
de media tard,· a la capital; i en su consecuencia

se divulgó habia s:llido inmediatamente el señor
Presidente al frente del rejimiento de Dragones

con 400 hombres, [Joco mas o ménos, que habian
entrado la tarde ántes, spgun al decir, i el rejimien­
te de Chillan con lllas de 600 infantes, que dijeron

venian entrando a la ciudad de la parte del sur,
a. DE CHILIt-TOMO IV
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tambien tu\'O órden de marchar hácía el enemigo
i que lo ejecutó sin detenerse; ignoro el punto o
punto a donde llegaron las divisiones en marcha,
por que nada de lo ocurrido supe hasta la noche,

Entrada ésta con tan funestas noticias, pa é a la
plaza mayor i al Cabildo, que se estaba reuniendo
i no cr u 10 logró en todos sus individuos; ,dlí se

dijo habian a\·i ado tambien a Jos principales ve­

cino • que día:> ántes formaron la acta de ofertas
que se insertó en Gacetas i que suscribieron olroS

muchos despues; pero segun obsen'é i he oido de­
cir. bien poco>, O ninguno concurrió tamporo. En­

tónces llegó la noticia por un oficial de Dragones,
don Felipe Gáh ez, que la dccion era por nosntros

i mandó el Clbildo S" iluminase la ciudad, que s

hizo en la Ola) or I,arte.
Cerca de Id5 diez de dicha nOl.he o poco despues.

parece que regresó el jefe a la capital i que se dis­
ponia a la defen a en ella; p.lra lo que se ha dicho,
se tomdron algunas medidas, pero despues se

abandonó aquella idea, no sé el motivo. Como ,1

la una ele la mañana del dia trece, volví por CUdrta

vez a la plaza para subir al CaGildo. como lo habia

practicado tres anteriores, con el tin de servir lo

que pudie e al grande objeto que nos interesaba,

i para que pudria tener aquella corporacion algu­

nas prevenciones del jefe; pero habiendo obsen'a­

do no habia ya guardia en el palacio, i la plaza
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lúgubre i sola, sin pasar adelante, regrese atribu­
lado i aceleradamente a mi casa, sin encontrar un
hombre en la cal1e a quien preguntar nada.

En este estado he pasado como una horasinatinar
en naua, por los muchos motivos que eran consi­
guientes a las circunstancias, cerciorado a no dudar
de la salida del jefe i las tropas para fuera de la
ciudad, me puse sobre el caballo con dos hijos, de­
jando a la suerte que les dispense la Providencia,
otros seis con su forastera madre, i volví nueva·
mente a la plaza que se hallaba en la soledad
primera, representándoseme aun mas lúgubre que

ántes, cerradas las puertas del palacio, como lo es­
taban todas las de la ciudad, i atravesando calles,

en ellas encontré en una los húsares formados
que no supieron decirme qué ruta iban a tomar;

adelanté mi marcha hasta el cuartel de los carabi­
neros en San Diego a cuya puerta hallé como 40
hombres montados para salir i pronto lo verificaron

por la cañada abajo, habiéndome prevenido el que
iba mandando, los siguiese a reunirse con los de­

mas del ejército en el camino de Valparaiso; así lo
verificamos a distancia de mas de una legua de la

capital.
Los hombres de toda arma que marchaban en

union i al parecer en órden en aquel punto podrian
ser mas de 1,200 con 4 o 5 cañones de artillería,
en distancia como de seis a ocho cuadras el mas
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lejano del de retaguardia. Al poco tiempo de nues­
tra reunion i al descubrirse la aurora por cordille­

ras. se oyeron algunos tiros de fusil, a mas de diez
cuadras de frente. i al mismo tiempo se difundió
la voz de que eran enemigos; no tardó a oirse sobre

la izquierda un tropel de bestias i rumor de jentes
que se creró era la cauallada que se acercaba para

tomar la tropa que marchaba a pié; todo esto ocu­

rrió como a dos leguas poco mas o ménos de la

ciudad, siendo los que tiraron los tiros algunos de

los soldados nuestros que iban en aquella dis­

tancia.
Aclarado un poco mas el crepúsculo de la mañana,

me adelanté dejando al Ejército marchando, como

he dicho, i por algunos que nos alcanzaron, se nos

notició que cuando aquel tropel de bestias i rumor
que se sintió, se habian perdido los caudales que

abandonó la tropa de su custodia por el engaño de

que eran enemigos que atacaban cuando sonaron

dichos tiros. Tambien se nos aseguró, que al pié

de la cuesta de Prado, distante como siete leguas

de la ciudad, habian dejado clavados tres o mas
cañones, quemando las cureñas i los cartuchos de

ellos, i en el sitio de Pudahuel, cerca de tres leguas
mas adelante, que habian inutilizado los otros con
sus cureñas i demas aperos.

En el resto del camino hasta el puerto, apénas

hallé 100 soldados dispersos, escepto como unos
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40 Dragones que venían en órden con su coman­
dante. D -j·wdo atras todo lo dicho, llegué a Val­
paraiso el dia J 3, como a las nueve i media de la
noche, con mis dos hijos i tres soldados r¡ue se nos
agreglron; al entrar en el Almendral, sonó un caño­
nazo, que segun oimos, al paso por lo demas del
pueblo, era seña de embarque. Seguimos sobre a
caballo hasta la puerta del Gouernador, que estaba
en ella dando algunas disposiciones, que no sé a qué
se dirijian, me r conoció i previno subiese a la ha
bitacion a presentarme al señor brigadier don Ra­
fael Maroto, para que se me concediese licencia de.
embarque; así lo practiqué i recibí papeleta con
media firma de dicho señor brigadier para que se
me permitiese embarcar en un buque menor con
mis hijos i otro e.migrado don Anjel Sánchez.

Con aquel documento i sin ánimo de pasar a
bordo, por mi parte, hasta la mañana siguiente,
nos acercamos por el ruido de jentes a la playa
embarcadero, en donde se notaba desórd n para
tomar cualquiera lancha, bote o canoa que se
aproximase. Esto lo conseguian aun con trabajo
las personas de conocimiento, amistad u otro mo­

tivo de respeto por los patrones i remeros; con esta
observacion nos decidimos al pronto embarque, a
que nos estimuló mas el oir despues de las doce de
la noche, continuados tiros de fusil, que disparaban
contra los emigrados i otras ¡entes, segun se ase-
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guraba, los insurjentes alzados en el puerto. Mi
empeño fué grande para e1 embarque, pero sin
conseguirlo, nos mantuvimos en playa hasta mas
de IdS tres de la mañana, por escasear las lanchas i
demas que no podrian tomar; pues en todo el
tiempo que medió de nuestra permanencia en aquel
punto, apénas atracaron, segun recuerdo, cuatro
veces lanchas i algunos botes, con tal cual canoa;
en este estado, marchando la última lanchada para
bordo, se acercó al embarcadero un capitan que no
conocí, llamó al patron de la lancha que bogaba i
le previno dijese a los señores brigadier Maroto i
al Gobernador del puerto, que viniesen a tierra de
órden del señor capitan jeneral, i en respuesta a

mi pregunta, no puedo asegurar si me dijo dicho
oficial estaba en e1 puerto o próximo a llegar el

jefe.
Despues de esto, llegó al embarcadero el señor

coronel de Dragones don Antonio Margado i llamó

con eficacia a una lancha, que estaba mar adentro
detenida, como se observó habian he<.;ho ántes otros

buquecitos trasportadores, i esforzó para el atraque
de dicha lancha, el haber reconocido era de la Bre­
taña, i llamarla tambien don Borja Vare1a, partícipe

en el buque a que correspondia; i con todo nada
dócil estuvo el patron para atracar; pero por fin lo

verificó i entónces atropelladamente i perdiendo
parte de nuestra ropa con que nos cubríamos, nos
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embarcamos en ella, i trasportó a la fragata B1-eta­

ña. a cuyo bordo estaban dicho señor brigadier. el
de igual c1a.,e coronel de injenieros, el señor don
Manuel Feliú; el repetido jefe del estado m yor, i
otros varios oficiales menores, con mucha jente de
tOU<I clase. Luego amaneció el dia 14 i al poco
tiempo se vió maniobrar en el buque para hdcerse
a la vela i a los mas de la espedicion lo mismo, par­
ticul.. rmente a alguno que estaba po::o frclnqueado

del puerto, para evitar todo riesgo que por <:spe­
riencia se conoció pronto n el que estab1n; pues
ánles dp Ids nueve de :lYU lIa mañana, empezó a

haLer fuego de artillería menor, hácia los buques
un castIllo que estaba al final del pueblo sobre la

playa.
Por este tiempo ya andaban losalzados por el pue­

blo con artillería de campañ<1 para estorbar el em­

barque de lel mucha jente que se veía en la playa,
la ma soldados; de modo que los enemigos tiraban

a ins botes i canoas que conducian jente a bordo

dand voces que volviesen a tierra i no se atrevían
a aCllmeter impedir el embarque en la playa por el

recelo de la tropa que allí habia i que los ahuyentó

alguna vez. La fragata Bre/aiia tambien hizo fuego
i I~ impuso algo al castillo atrevido; en e tas an­

danzas se observó estar ardiendo varios edificios en

el puerto; en este estado i reconociendo habia mu­

chos soldados en la playa de lo que no se embar-
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caron la mitad de los que lIegarian al puerw, mandó
el referido señor brigadier fuera la lancha del bu­
que en que estábamos a tomar tropa i ofreció a
los marineros, segun recuerdo 10 pe os por cada
lanchada de soldados que recojiesen i trajesen a
bordo; despues de aquel pasaje salvó la lancha a
tierra, pero nada puedo decir del resultado por el
conflicto que me sobrevino, al oir que tratando de
echar a tierra una infinidad de mujeres, que acaso
sin necesidad ni compromisos habia a bordo, se
mandó tambien poner sobre cubierta todo el paisa­
naje emigrado para hacer lo mismo, en cuyo nú­
mero se me podia haber comprendido con mis hijos,
cuya consideracion puso en toda angustia mi cora­
zon; por fin, calmada aquella disposicion, sin poder
asegurar por mi parte, si sacarun, mujeres a tierra
ni se recojieron mas tropa a bordo, hicier n a la
vela junta de guerra los señores que correspondia;
i por falta de bastimentas en algunos buques de la
espedicion i de aguada en los mas de ellos, deter­
minaron no ir a la Concepcion conforme a las ór­
denes del señor capitan jeneral, que se aseguró
habia para ello; i que se siguiese rumbo a Coquimbo
para proveerse de los ausilios que faltaban i hacer
viaje al puerto del Callao, como se verificó, i para
lo que se comunicó órden a todos los buques.

No puedo ni debo pasar en silencio que en ralOn
de tener el bergantin San Miguel a su bordo 1,000
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fardos de tabaco de la renta de mi cargo en Chile,
se me llamó a la junta quP ya he dicho, i se trató
de echar al mar carga de la ménos estim;¡bl~ que

tuviese el citado barco, para acomodar en aquel
vado jente, i se decidió contra el tabaco en con·

cepto del vi~je que acorchron para el Callao; i no

sé si despues d" agll~1 acu .... rcio salieron lanchas o

botr-:s a tierra a tomar alglJn<l. jt'nte, pero se me ha
asegurado no se tiró tabac0 al agua i qu .... lo ha

conducido el barco quP 10 tt-nia al Callao,

Entrando m::t" aguel di'l "f' orcien,) é1lí'Prlr la

Ere/afia pas lOdo j"nte d.... u bordo a otr 1" huques
que se aproximahan; i en 1.1 primer 1 1r1OchHia me

trasbordé con mis hij0s i otros muchos a la frag;¡ta

ltEa1"gm-ita, en donde fdizm¡->nte llegamo al Ca·
liaD, a los diez i nueve dia-_ de navegacion,

Concllliré con decir que le nuestra tropa, egun

he oido, entrarían 1.000 hombres en la de graciad,

accion por estar los demas qUf' he dicho h .bri,1 en

aquel punto, ocupado" i dividido en otras atencio'

nes indispensables en el ejército; i que pi enemigo

rechazado dos veces cargó con toda su jente en la

última.
El total de fUf'r;;~as de aquél en Mendoza, por

reiteradas noticias que hubo i por correspondencia

orijinal que se t0mó últimamente, se decia aproxi.

maba a 7,000 hombres; nosotrcs contábamos con

4.000 escasos. repartido en las grandes distancias
R. DX CHILE. -TOMO 1\' 23



346 HISTORIA DE LA Il1.VOLUCION DE CHILK

que son notorias a todos; en Concepcion, de 800

a 1,000 hombre ; en la escuadra, 80; en Valparaiso.
los zapadores; en Coquimbo, no sé si una compañía
de Dragones con algunos artilleros; en el Portillo.
tambien teníamos Dragones; i en el puente de Mai­
po i paso por los baños de Cauquenes, habia algu­
na infantería, cuyo número ignoro, como el de la
que podía haber en otros puntos u ocupaciones in

dispensables i ajenas de mi conocimiento. Por otra
parte. tambien he oído hablamos perdido bélstante
jeme en los encuentros parciales con el enemigo,

siendo mayor la pérdida de aquél en todas las ac­
ciones i mucho mas considerable en la última.

uestra tropa estaba bien venida, i me parece que

lo estaba tambien pagada; lo que sí, se notaba su
contento por el cuidado del principal jefe, hácia ella,
en que se esmeraba notoria i celosamente, como se

le reconocia en otras muchas cosas, no obstante de

la desgracia que en su Gobierno hemos sufrido.

ESLO es lo que puedo informar en obsequio a la
verdad i justicia.

Dios guarde a V. . muchos años.
Lima. 19 de !\¡arzo de 18[7.

AGUSTlN DE OLAVARRIETA

:señor oidor de la Real Audiencia de Chile, don Antonio Luis
de Perelra.
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